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LIBRO PRIMERO

Si alguien en la ciudad de Roma ignora el arte de
amar, lea mis páginas, y ame instruido por sus ver-
sos. El arte impulsa con las velas y el remo las lige-
ras naves, el arte guía los veloces carros, y el amor
se debe regir por el arte. Automedonte sobresalía en
la conducción de los carros y el manejo de las flexi-
bles riendas; Tifis acreditó su maestría en el gobier-
no de la nave de los Argonautas; Venus me ha
escogido por el confidente de su tierno hijo, y espe-
ro ser llamado el Tifis y el Automedonte del amor.
Éste en verdad es cruel, y muchas veces experi-
menté su enojo; pero es niño, y apto por su corta
edad para ser guiado. La cítara de Quirón educó al
jovenzuelo Aquiles, domando su carácter feroz con
la dulzura de la música; y el que tantas veces intimi-
dó a sus compañeros y aterró a los enemigos, dícese
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que temblaba en presencia de un viejo cargado de
años, y ofrecía sumiso al castigo del maestro aque-
llas manos que habían de ser tan funestas a Héctor.
Quirón fué el maestro de Aquiles, yo lo seré del
amor: los dos niños temibles y los dos hijos de una
diosa. No obstante, el toro dobla la cerviz al yugo
del arado y el potro generoso tiene que tascar el fre-
no; yo me someteré al amor, aunque me destroce el
pecho con sus saetas y  sacuda sobre mí sus antor-
chas encendidas.

Cuanto más riguroso me flecha y abrasa con sin
par violencia, tanto más brío me infunde el anhelo
de vengar mis heridas.

Yo no fingiré, Apolo, que he recibido de ti estas
lecciones, ni que me las enseñaron los cantos de las
aves, ni que se me apareció Clío con sus hermanas
al apacentar mis rebaños en los valles de Ascra. La
experiencia dicta mi poema; no despreciéis sus avi-
sos saludables: canto la verdad. ¡Madre del amor,
alienta el principio de mi carrera! ¡Lejos de mí, te-
nues cintas, insignias del pudor, y largos vestidos
que cubrís la mitad de los pies! Nosotros cantamos
placeres fáciles, hurtos perdonables, y los versos
correrán limpios de toda intención criminal.
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Joven soldado que te alistas en esta nueva mili-
cia, esfuérzate lo primero por encontrar el objeto
digno de tu predilección; en seguida trata de intere-
sar con tus ruegos a la que te cautiva, y en tercer
lugar, gobiérnate de modo que tu amor viva largo
tiempo. Éste es mi propósito, éste el espacio por
donde ha de volar mi carro, ésta la meta a la que
han de acercarse sus ligeras ruedas.

Pues te hallas libre de todo lazo, aprovecha la
ocasión y escoge a la que digas: «Tú sola me places.»
No esperes que el cielo te la envíe en las alas del
Céfiro; esa dicha has de buscarla por tus propios
ojos. El cazador sabe muy bien en qué sitio ha de
tender las redes a los ciervos y en qué valle se es-
conde el jabalí feroz. El que acosa a los pájaros, co-
noce los árboles en que ponen los nidos, y el
pescador de caña, las aguas abundantes en peces.
Así, tú, que corres tras una mujer que te profese
cariño perdurable, dedícate a frecuentar los lugares
en que se reunen las bellas. No pretendo que en su
persecución des las velas al viento o recorras lejanas
tierras hasta encontrarla; deja que Perseo nos traiga
su Andrómeda de la India, tostada por el sol, y el
pastor de Frigia robe a Grecia su Helena; pues Ro-
ma te proporcionará lindas mujeres en tanto núme-
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ro, que te obligue a exclamar: «Aquí se hallan reuni-
das todas las hermosuras del orbe.» Cuantas mieses
doran las faldas del Gárgaro, cuantos racimos llevan
las viñas de Metimno, cuantos peces el mar, cuantas
aves los árboles, cuantas estrellas resplandecen en el
cielo, tantas .jóvenes hermosas pululan en Roma,
porque Venus ha fijado su residencia en la ciudad
de su hijo Eneas.

Si te cautiva la frescura de las muchachas adoles-
centes, presto se ofrecerá a tu vista alguna virgen
candorosa; si la prefieres en la flor de la juventud,
hallarás mil que te seduzcan con sus gracias, vién-
dote embarazado en la elección; y si acaso te agrada
la edad juiciosa y madura, créeme, encontrarás de
éstas un verdadero enjambre. Cuando el sol queme
las espaldas del león de Hércules, paséate despacio a
la sombra del pórtico de Pompeyo, o por la opu-
lenta fábrica de mármol extranjero que publica la
munificencia de una madre añadida a la de su hijo, y
no olvides visitar la galería, ornada de antiguas pin-
turas, que levantó Livia, y por eso lleva su nombre.
Allí verás el grupo de las Danaides que osaron ma-
tar a los infelices hijos de sus tíos, y a su feroz pa-
dre, con el acero desnudo. No dejes de asistir a las
fiestas de Adonis, llorado por Venus, ni a las del
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sábado que celebran los judíos de Siria, ni pases de
largo por el templo de Menfis que se alzó a la terne-
ra vendada con franjas de lino; Isis convierte a mu-
chas en lo que ella fué para Jove.

Hasta el foro, ¿quién lo creerá?, es un cómplice
del amor, cuya llama brota infinitas veces entre las
lides clamorosas. En las cercanías del marmóreo
templo consagrado a Venus surge el raudal de la
fuente Appia con dulcísimo murmullo, y allí mil
veces se dejó prender el jurisconsulto en las amoro-
sas redes, y no pudo evitar los peligros de que de-
fendía a los demás; allí, con frecuencia, el orador
elocuente pierde el don de la palabra: las nuevas
impresiones le fuerzan a defender su propia causa; y
Venus, desde el templo vecino, se ríe del desdicha-
do que siendo patrono poco ha, desea convertirse
en cliente; pero donde has de tender tus lazos sobre
todo es en el teatro, lugar muy favorable a la conse-
cución de tus deseos. Allí encontrarás más de una a
quien dedicarte, con quien entretenerte, a quien
puedes tocar, y por último poseerla. Como las hor-
migas van y vuelven en largas falanges cargadas con
el grano que les ha de servir de alimento, y las abejas
vuelan a los bosques y prados olorosos para libar el
jugo de las flores y el tomillo, así se precipitan en los
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espectáculos nuestras mujeres elegantes en tal nú-
mero, que suelen dejar indecisa la preferencia. Más
que a ver las obras representadas, vienen a ser ob-
jeto de la pública expectación, y el sitio ofrece mil
peligros al pudor inocente.

¡Oh Rómulo, tú fuiste el primero que alborotó
los juegos escénicos con la violencia, cuando el
rapto de las Sabinas regocijó a tus soldados, que
carecían de mujeres! Entonces los toldos no pen-
dían sobre el marmóreo teatro, ni enrojecía la esce-
na el líquido azafrán; con el ramaje que brindaba la
selva del Palatino, dispuesto sin arte, levantábase el
rústico tablado; el pueblo se acomodaba en grade-
rías hechas de césped, y el follaje cubría de cualquier
modo las hirsutas cabezas. Cada cual, observando
alrededor, señalaba con los ojos la joven que para sí
codiciaba, y revolvía muchos proyectos a la callada
en su pecho; y mientras el danzante, a los rudos so-
nes de la zampoña toscana, golpea cadencioso tres
veces el suelo con los pies, en medio de los aplau-
sos, que entonces no se vendían, el rey da a su pue-
blo la señal de lanzarse sobre la presa. De súbito
saltan de los asientos, y con clamores que delatan su
intención, ponen las ávidas manos en las doncellas.
Como la tímida turba de palomas huye las embesti-
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das del águila, como la tierna cordera se espanta en
presencia del lobo, así huyen, aterradas, de aquellos
hombres sin ley que las acometen, y no hubo una
sola que no reflejase la palidez en la cara. El espanto
fué en todas igual, mas no se manifestó de la misma
manera. Las unas se arrancan los cabellos, las otras
pierden el sentido; éstas guardan un sombrío silen-
cio, aquéllas llaman a sus madres; quiénes se la-
mentan, quiénes quedan embargadas de estupor,
algunas permanecen inmóviles y no pocas se dan a
la fuga. Las doncellas robadas, presa ofrecida al dios
Genio, desaparecen de allí, y el temor multiplicó en
muchas los naturales encantos. Si alguna se resiste
tenaz a seguir al raptor, éste la coge en brazos, y
estrechándola contra el ávido seno, la consuela con
tales palabras: «¿Por qué enturbias con el llanto tus
lindos ojos? Lo que tu padre es para tu madre, eso
seré yo para ti.»  Rómulo, tú fuiste el único que su-
po premiar a los soldados; si me concedes el mismo
galardón, me alisto en tu milicia. Desde entonces
sigue la costumbre en las funciones teatrales, y hoy
todavía son un peligro para las hermosas.

No dejes tampoco de asistir a las carreras de los
briosos corceles; el circo, donde se reúne público
innumerable, ofrece grandes incentivos. Allí no te
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verás obligado a comunicar tus secretos con el len-
guaje de los dedos, ni a espiar los gestos que descu-
bran el oculto pensamiento de tu amada. Nadie te
impedirá que te sientes junto a ella y que arrimes tu
hombro al suyo todo lo posible; el corto espacio de
que dispones te obliga forzosamente, y la 1ey del
sitio te permite tocar a gusto su cuerpo codiciado.
Luego buscas un pretexto cualquiera de conversa-
ción, y que tus primeras palabras traten de cosas
generales. Con vivo interés pregúntale a quién per-
tenecen los caballos que van a correr, y sin vacila-
ción toma el partido de aquel, sea el que fuere, que
merezca su favor. Cuando se presenten las imágenes
de marfil en la solemne procesión, aplaude con en-
tusiasmo a la diosa Venus, tu soberana. Si por acaso
el polvo se pega al vestido de la joven, apresúrate a
quitárselo con los dedos, y aunque no le haya caído
polvo ninguno, haz como que lo sacudes, y cual-
quier motivo te incite a mostrarte obsequioso. Si el
manto le desciende hasta tocar el suelo, recógelo sin
demora y quítale la tierra que lo mancha, que bien
pronto recabarás el premio de tu servicio, pues con
su consentimiento podrás deleitar los ojos al descu-
brir su torneada pierna. Además, observa si el que
se sienta detrás de vosotros saca demasiado la rodi-
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lla y oprime su ebúrnea espalda. La menor distin-
ción cautiva a un ánimo ligero. Fué útil a muchos
colocar con presteza un cojín o agitar el aire con el
abanico, y deslizar el escabel bajo unos pies delica-
dos. El circo brinda estas ocasiones al amor na-
ciente, como la arena del foro que entristecen las
contiendas legales. Allí descendió a pelear mil veces
el hijo de Venus, y el que contemplaba las heridas
de otro, resultó herido también; y mientras habla,
toca la mano del adversario, apuesta por un comba-
tiente, y, depositada la fianza, pregunta quién salió
victorioso, solloza al sentir el dardo que se le clava
en el pecho, y, simple espectador del combate, viene
a ser una de sus víctimas.

¿Qué espectáculo iguala en lo emocionante al
simulacro de una batalla naval en la que César lanza
las naves de Persia contra las de Atenas? Desde uno
y otro mar acuden mozos y doncellas, y el orbe en-
tero se da cita en Roma. Entre tanta muchedumbre,
¿quién no hallará la mujer de su predilección? ¡Ah,
cuántos se dejaran abrasar por una hermosa extran-
jera! César se dispone a sojuzgar pronto lo que le
falta del orbe, y pronto serán nuestros los últimos
confines del Oriente. ¡Reino de los parthos, vas a
sufrir rudo castigo¡ ¡Alborozaos, manes de Craso;
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estandartes que, a pesar vuestro, pasasteis a poder
de los bárbaros, aquí está vuestro vengador, acredi-
tado de insigne caudillo en los primeros encuentros,
pues muy joven obtiene victorias no concedidas a la
juventud! ¡Espíritus apocados, no preguntéis el día
natal los dioses: el valor de los Césares se adelanta
siempre a la edad, su genio soberano brilló desde los
tiernos años, rebelde a los tardíos pasos del creci-
miento! Hércules, de niño, ahogó con sus manos
dos serpientes, y ya en la cuna se mostró digno
vástago de Jove. ¡Tú, Baco, que seduces con tus
gracias juveniles, cuán grande apareciste en la India,
conquistada por tus tirsos victoriosos! Joven prínci-
pe, combatirás alentado por los auspicios y el valor
de tu padre, y gracias a los mismos reportarás la
victoria; debes ilustrar con hazañas heroicas tu
nombre glorioso, y si hoy eres el príncipe de la ju-
ventud, luego lo serás de la vejez. Hermano genero-
so, venga la injuria de tus hermanos; modelo de
hijos, defiende los derechos de tu padre. Tu padre,
que lo es también de la patria, te puso las armas en
la mano; el enemigo arrebató con violencia el reino
al autor de tus días, pero tus dardos serán sagrados,
y las saetas de aquél sacrílegas; la justicia y la piedad
combatirán bajo tus enseñas, y el partho, ya vencido
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por su mala causa, lo será asimismo por las armas, y
mi joven héroe añadirá a las del Lacio las riquezas
del Oriente. ¡Marte, que eres su padre, y tú, César,
su padre también, prestad ayuda al guerrero, ya que
uno de vosotros es dios, y el segundo lo será presto!
Sí, te lo aseguro: vencerás; yo cantaré los versos
ofrecidos a tu gloria, y tu nombre resonará en ellos
con sublime acento. A punto de combatir, animarás
las huestes con mis palabras, y ojalá no sean indig-
nas de tu esfuerzo. Pintaré al partho fugitivo, el brío
animoso de los romanos, y los dardos que lanza el
enemigo, volviendo las riendas de su caballo. Par-
tho, si huyes para vencer, ¿qué dejas a los vencidos?
Al fin tu Marte te amedrenta con presagios funes-
tos. Pronto lucirá el día en que tú, el más hermoso
de los hombres, aparezcas resplandeciente en el ca-
rro de cuatro blancos corceles. Delante de ti cami-
narán los jefes enemigos con los cuellos cargados de
cadenas, sin que puedan, como antes, buscar su sal-
vación en la fuga; los jóvenes, al lado de las donce-
llas, contemplarán regocijados el espectáculo, y este
día feliz ensanchará todos los corazones. Entonces,
si alguna muchacha te pregunta los nombres de los
vencidos reyes, y cuáles son las tierras, los montes y
los ríos de las imágenes conducidas en triunfo, res-
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ponde a todo, aunque no seas interrogado, y afirma
lo que no sabes como si lo supieses perfectamente.
Esa imágen con las sienes ceñidas de cañas es el
Éufrates; la que sigue, de azulada cabellera, el Tigris;
aquélla, la de Armenia; ésta representa la Persia,
donde nació el hijo de Dánae; estotra, una ciudad
situada en los valles de Aquemenia; aquél y el de
más allá son generales; de algunos dirás los nombres
verdaderos, si los conoces, y si no, los que puedan
convenirles.

Las mesas de los festines brindan suma facilidad
para introducirse en el ánimo de las bellas, y pro-
porcionan además de los vinos otras delicias. Allí,
con frecuencia, el Amor de purpúreas mejillas sujeta
con sus tiernos brazos la altiva cabeza de Baco;
cuando el vino llega a empapar las alas de Cupido,
éste queda inmóvil y como encadenado en su
puesto; mas en seguida el dios  sacude las húmedas
alas, y entonces, ¡desgraciado del corazón que baña
en su rocío! El vino predispone los ánimos a infla-
marse enardecidos, ahuyenta la tristeza y la disipa
con frecuentes libaciones. Entonces reina la alegría;
el pobre, entonces, se cree poderoso, y entonces el
dolor y los tristes cuidados desaparecen de su rugo-
sa frente; entonces descubre sus secretos, ingenui-
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dad bien rara en nuestro siglo, porque el dios es
enemigo de la reserva. Allí, muy a menudo, las jó-
venes dominan al albedrío de los mancebos: Venus,
en los festines, es el fuego dentro del fuego.

No creas demasiado en la luz engañosa de las
lámparas; la noche y el vino extravían el juicio sobre
la belleza. Paris contempló las diosas desnudas a la
luz del sol que resplandecía en el cielo, cuando dijo
a Venus: «Venus, vences a tus. competidoras.» La
noche oculta las macas, disimula los defectos, y en-
tre las sombras cualquiera nos parece hermosa. Exa-
mina a la luz del día los brillantes, los trajes de púr-
pura, la frescura de la tez y las gracias del cuerpo.
¿Habré de enumerar todas las reuniones femeninas
en que se sorprende la caza? Antes contaría las are-
nas del mar. ¿A qué citar Bayas, que cubre de velas
sus litorales y cuyas cálidas aguas humean con vapo-
res sulfurosos? Los que salen de allí con el dardo -
mortal en el pecho dicen de ellas: «Estas aguas no
son tan saludables como publica la fama.» Contem-
pla el ara de Diana en medio del bosque próximo a
nuestros muros y el reino conquistado por el acero
de una mano criminal; aunque la diosa es virgen y
odia las flechas de Cupido, ¡cuántas heridas causa a
su pueblo y cuántas causará todavía!
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Hasta aquí mi Musa, exponiendo sus adverten-
cias en versos desiguales, te advirtió dónde  encon-
trarías una amada y dónde has de tender  tus redes;
ahora te enseñará los hábiles recursos que necesitas
poner en juego para vencer a la que te seduzca.
Quienesquiera que seáis, de esta o de la otra tierra,
prestadme todos dócil atención, y tú, pueblo, oye mi
palabra, pues me dispongo a cumplir lo prometido.
Primeramente has de abrigar la certeza de que todas
pueden ser conquistadas, y las conquistarás prepa-
rando astuto las redes. Antes cesarán de cantar los
pájaros en primavera, en estío las cigarras y el perro
del Ménalo huirá asustado de la liebre, antes que
una joven rechace las solícitas pretensiones de su
amador: hasta aquella que juzgues más difícil se
rendirá a la postre; los hurtos de Venus son tan dul-
ces al mancebo como a la doncella; el uno los oculta
mal, la otra cela mejor sus deseos. Conviene a los
varones no precipitarse en el ruego, y que la mujer,
ya de antemano vencida, haga el papel de suplicante.
En los frescos pastos la vaca llama con sus mugidos
al toro y la yegua relincha a la aproximación del ca-
ballo. Entre nosotros el apetito se desborda menos
furioso y la llama que nos enciende no traspasa los
límites de la naturaleza. ¿Hablaré de Biblis, que con-
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cibió por su hermano un amor incestuoso, expiado
valerosamente echándose un lazo al cuello? Mirra
amó a su padre, no como debía amarle una hija, y
convertida en árbol, oculta bajo la corteza su crimen
y hoy nos sirven de perfumes las lágrimas que des-
tila el tronco oloroso que aun lleva su nombre. Pa-
cía en los opacos valles del frondoso Ida un toro
blanco, gloria del rebaño, señalado por leve mancha
negra en la frente; era la única, pues el resto de su
cuerpo igualaba la blancura de la leche. Las terneras
ardientes de Gnosia y Cidón desearon sostenerlo
sobre sus espaldas, y la adúltera Pasifae, que se re-
gocijaba con la ilusión de poseerlo, concibió un
odio mortal contra las que consideraba más hermo-
sas. Cuento hechos harto conocidos. Creta, la de las
cien ciudades, y nada escrupulosa en mentir, no osa-
rá negarlo. Dícese que ella misma cortaba con poca
habilidad las hojas recientes de los árboles y las tier-
nas hierbas de los prados, ofreciéndoselas al toro;
ella seguía al rebaño sin que la contuviese el temor
de su esposo, y Minos quedó vencido por el cornu-
do animal. ¿De qué te sirve, Pasifae, ponerte precio-
sas vestiduras, si tu adúltero amante desconoce el
valor de esas riquezas? ¿De qué el espejo que llevas
en tus excursiones por las montañas y para qué, ne-
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cia, cuidas tanto el peinar tus cabellos? Mírate en ese
espejo, y te convencerás de no ser una ternera; mas
¿con qué ardor no desearías que te naciesen los
cuernos en la frente? Si aun quieres a Minos, renun-
cia a torpes ayuntamientos, y si pretendes engañar a
tu esposo, engáñale con un hombre. Pero la reina,
abandonando su tálamo, vaga errante por montes y
selvas como la Bacante soliviantada por el dios de
Aonia. ¡Ah!, ¡cuántas veces distinguía a una vaca con
ceño iracundo y exclamaba!: «¿Por qué ésta agrada a
mi dueño? Mira cómo retoza en su presencia sobre
la fresca hierba. Sin duda cree en su imbecilidad es-
tar así más bella. Dice, y al momento ordena separar
a la inocente del rebaño y someter su cerviz al pesa-
do yugo, o la obliga a caer ante el ara del sacrificio,
como víctima, y alegre recoge en sus manos las en-
trañas de una rival. Muchas veces aplacó a los nú-
menes con tan cruentos espectáculos y apostrofaba
así las carnes palpitantes: «Ea, id a cautivar al que
amo. Ya deseaba convertirse en Europa, ya en la
ninfa Io; en ésta porque se transformó en vaca, en
la otra porque fue arrebatada sobre la espalda de un
toro. El jefe del rebaño se juntó con Pasifae enga-
ñado por el cuerpo de una vaca de madera, y el
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recibirlos en formato DOC (World de Windows) o en formato html (el mismo que la 
página web que ahora está usted viendo).  Fácil y efectivo. 

Puede descargar gratis el lector de PDF en 
http://www.adobe.es/products/acrobat/readstep2.html 

¿Qué temas se pueden adquirir? 

Libros de temas que no se suelen encontrar en cualquier librería. Naturalmente, 
encontrará temas tratados en   

EL ARTE DE LA ESTRATEGIA en http://www.personal.able.es/cm.perez/ o en 
consonancia con su línea. Hallará libros sobre el éxito, sobre el poder, sobre la sexualidad, 
sobre la mente … 



¿Puedo ver los libros antes de comprarlos? 

Por supuesto, y le animamos a hacerlo. Todos examinamos un producto antes de 
adquirirlo, y aquí no va a ser menos. De paso, podrá leer capítulos o fragmentos de todas 
las obras ofertadas. 

¿Puedo hacer copias? 

Por supuesto que si, todas las copias que quiera. No hay ningún dispositivo que 
impida hacer copias electrónicas o en papel. Hacemos esto porque consideramos que ya 
que usted paga por un producto, es muy libre de hacer con el lo que quiera (aunque los 
que reciban las copias no pagen).  

¿Es seguro comprar con tarjeta en Internet? 

Comprendo que resulta chocante realizar compras por Internet. El sistema de pago 
funciona de tal manera que: es seguro (nadie puede interferir los datos), nadie conoce el 
nº de su tarjeta y que yo mismo he hecho la prueba comprando libros y todo funcionó a la 
perfección.  

  
En el caso de que no tenga tarjeta, ya ha habido otras personas en su situación que 

lo han solucionado de la siguiente manera: han pedido a otra persona que si tenía tarjeta 
fuera el que les realizara la compra. Después le abonó en metálico el importe de la 
adquisición.  

Me quedan algunas preguntas, ¿me las podría aclarar? 

Encantados de ampliar información. Puede enviarme un mensaje en el que exprese 
sus preguntas a cm.perez@able.es . Es una forma de agradecerle de antemano la oportunidad de 
servirle, que espero tener algún día. 

Reciba un cordial saludo 

 

Carlos Martín Pérez 

 

 
PUEDE ENVIAR ESTE EJEMPLAR A QUIEN DESEE. ES 
MAS, LE ANIMO A HACERLO. SU PRESTIGIO AUMENTARÁ 
NOTABLEMENTE AL HACERLO. 
 
COMPARTIR ESTA INFORMACION AYUDARÁ A MUCHAS 
PERSONAS.  
 

 




